Hechos y dichos

Hemos sido liberados para ser libres
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Nota de la Redacción: el título y lo que sigue es la traducción de una entrevista a Gustavo Gutiérrez realizada por el franciscano conventual Ugo Sartorio y publicada en L’Osservatore Romano este 11 de setiembre. Sartorio, por varios años director de la revista “Il Messagero di San Antonio” (que vende 520 mil ejemplares), es quien realizó también para el diario vaticano la recensión del libro de Gutiérrez y monseñor Müller sobre la teología de la liberación.

Parto de Seveso al inicio de la tardecita del sábado 7 de setiembre en dirección a Mantua, llevando conmigo en el auto a Gustavo Gutiérrez, el teólogo peruano padre de la teología de la liberación. Viajamos porque mañana está previsto, en la ciudad de Virgilio y en el contexto de la décimo séptima edición del “Festivaletteratura”, un diálogo con el arzobispo Gerhard Ludwig Müller, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Ambos han escrito un libro singular con el título “Del lado de los pobres. Teología de la liberación, teología de la Iglesia (Padova-Bologna, Edizioni Messaggero – Editrice Missionaria Italiana, 2013, 192 páginas). Como hace mucho calor, decidimos detenernos en un parador de la autopista para beber algo, y mientras estamos saliendo para volver al estacionamiento, el padre Gutiérrez me pregunta si es posible comprar dos pilas pequeñas, “triple A” me aclara. Tiene las ideas claras, pienso. Estamos delante de la encargada a quien dirijo gentilmente la pregunta y enseguida ella pone sobre la mesa un estuche, el más pequeño, con cuatro pilas. Gutiérrez, detrás de mí, interviene diciendo: “Gracias, señora, pero con dos me alcanza” Hago como si nada, pago, y mientras empujamos la puerta para salir le comento: “Querido padre, este es el mundo de la opulencia y del descarte” y él me guiña el ojo como para decirme que conoce mucho mejor que yo el tema. He terminado hace poco una larga entrevista en la que me ha hablado sin reservas, pero creo que lo debe hacer con todos. Aquí está.

La teología de la liberación tiene ya más de cuarenta años, casi medio siglo. ¿Es una teología madura, todavía demasiado joven, o muestra ya alguna arruga?
Para ser exactos, cuarenta y cinco años con ese nombre, que se formuló en 1968. Podemos decir que es joven, porque está abierta a cambios y desafíos, pero estoy convencido también que ninguna teología es eterna. La teología es solamente la comprensión de un momento histórico, largo, pero siempre un momento. Creo que hoy la teología de la liberación está llena de recursos y no ha perdido mordiente, aunque más no fuera porque el tema de la pobreza está siempre allí, cada vez más urgente. La pobreza es un tema bíblico, eterno.

Pero ¿no existe el riesgo que hablando de pobres y pobreza se construya una “pauperología” – neologismo poco probable – más que una teología?
No veo este riesgo. Es necesario aclarar que el término pobreza es complejo, ya que existe la pobreza real, que tiene que ver con la situación de la gente que no cuenta, quien es insignificante, por razones económicas pero también por cultura, lengua, color de piel, o porque pertenece al mundo femenino que es de los más penalizados. Nosotros somos claros en afirmar que la pobreza nunca es una sola y sobre todo que nunca es buena.

¿Qué es lo que predica la Iglesia cuando partiendo del Evangelio invita a los cristianos a ser pobres?
Se trata de algo muy importante. Después de Medellín (1968), la teología de la liberación hizo una distinción. Antes que nada existe, lo repito, la pobreza real o material, yo prefiero decir real. Después, la pobreza espiritual, como decía Hanna Arendt, la de quien no tiene derecho de tener derechos. Y finalmente la pobreza como solidaridad con los pobres y contra la pobreza. La pobreza espiritual es una metáfora, en el sentido que tomamos la palabra pobreza, que pertenece a un contexto semántico preciso y se la transfiere a otro. Pobreza espiritual, expresión que en la historia ha sido entendida de manera extraña y reductiva, significa precisamente poner la propia vida en las manos de Dios, reconocer la propia condición de necesidad y pequeñez. Por último, está la pobreza como identificación, de la que el obispo Romero, conocido por todos, es un gran ejemplo: por cierto él no era pobre, en el sentido de insignificante, pero entró en solidaridad con los pobres, contra la pobreza.

Muchos piensan que Romero es un mártir…
El caso de Romero es relativamente claro como martirio clásico, aunque hoy sea necesario revisar y actualizar el concepto de martirio. Se está trabajando con empeño en la causa de beatificación, y si Romero es en verdad mártir el camino debería ser breve. 

Estamos viviendo días tremendos. Ante nosotros está el espectro de la guerra en Siria que podría agravarse con el riesgo de que explote una situación internacional ya muy tensa. El papa Francisco ha intervenido con fuerza para sostener la paz.
El Papa ha sido claro en este punto. La guerra solo empeora las cosas. Comprendo el sufrimiento de tanta gente en Siria, pero el camino de las armas no es la solución. Agrego algo. Ciertamente que el Papa está por la paz, pero también por la justicia, y ambas cosas, como dice claramente la Biblia, deben mantenerse unidas. Hablar de paz es posible solo si al mismo tiempo se construye la justicia. Hay que señalar que en la carta que escribió a Putin en cuanto presidente del G20 habla con insistencia de la pobreza económica, de la injusticia global, de países en dificultad, de la agobiante crisis económica y financiera que va a pesar sobre los más débiles, una vez más los insignificantes, los que no pueden decidir sobre sus propias vidas.

¿Dónde estaba cuando Bergoglio se presentó en la logia de la basílica de San Pedro después de ser elegido?
Estaba en Lima y como muchos esperé ante la televisión. ¡Qué sorpresa! ¡Fue increíble! Ese “buenas tardes” asombró a todos, su calma y simplicidad ante la multitud emocionó los corazones e hizo esperar enseguida en una Iglesia cercana a la gente.

Un Papa que viene de América Latina es una novedad absoluta. ¿Tiene un significado especial?
Ciertamente es un acontecimiento, pero se puede venir de América Latina sin las actitudes de Bergoglio, que ha sido un pastor lúcido, con larga experiencia de gobierno en su orden y en la Iglesia argentina. Luego de la elección algunos lo han comparado con Juan XXIII, y se puede decir que es un papa profético de verdad, en el sentido que habla de los pobres, no se olvida jamás de los pobres. En la Biblia los profetas hablan de muchas cosas, pero el único tema del que todos hablan es el de la pobreza y de los pobres. El Papa Francisco ha repetido ya varias veces que quiere una Iglesia pobre para los pobres.

Cuando se reúna con el Papa, ¿qué le dirá?
Gracias por su testimonio.

Las dos instrucciones vaticanas, de 1984 (Libertatis nuntius) y de 1986 (Libertatis conscientia) pareció que marcaron para la teología de la liberación una fase crítica que duró mucho tiempo. ¿En qué estamos hoy?
A veces esos textos no fueron bien leídos. Por ejemplo, en la primera instrucción se afirma que después se iba a elaborar un documento más positivo. Una forma de decir que ese primero era un texto negativo, que tenía en cuenta solamente los errores. El deber del Magisterio es el de hacer observaciones, aun cuando en el primer documento se habla de la teología de la liberación de una manera demasiado genérica. La teología de la liberación está hecha de nombres y de personas, no de ideas sacadas de su contexto. La segunda instrucción vaticana busca comprender mejor el sentido de esta teología. Pero todo esto pertenece al pasado, porque hoy la teología de la liberación es más conocida y apreciada que ayer.

Usted conoce muy bien la teología europea. En la lógica del intercambio de dones, ¿qué puede aportar a Europa el pensamiento de la teología de la liberación?
Una mayor conciencia del gran desafío representado por la pobreza inhumana y antievangélica, como dicen los obispos latinoamericanos. No solo como cuestión económica o social, sino humana. La pobreza, en último análisis, significa muerte, muerte física y cultural. Y nosotros, cristianos, como testigos de la vida debemos testimoniar la victoria sobre la muerte. Esto lo expresó bien el prepósito emérito de los jesuitas, Peter Hans Kolvenbach, afirmando que la pobreza es contraria al don de la creación, ya que la creación es vida y la pobreza está contra la vida. Naturalmente este no es el único punto significativo de la teología, pero se trata de un desafío muy importante. Claro que el tema de la pobreza siempre estuvo presente en la Iglesia, pero la comprensión ha cambiado, porque durante mucho tiempo no solo la Iglesia, sino la misma humanidad aceptaron la pobreza casi como una fatalidad. Hoy tenemos mayor conciencia de las causas de la pobreza, y sabemos que es una criatura de los hombres. Probablemente usted conoce la frase de Helder Camara que dice: “Si doy un pan a una persona hambrienta, la gente dice que soy un santo. Si pregunto por qué esta persona tiene hambre, me tratan de comunista”. Es una ocurrencia, claro, que sin embargo nos recuerda la necesidad y la urgencia de actuar contra las causas de la pobreza.

Hay otro ámbito importante que es el de la espiritualidad, en el sentido de que la teología está por completo atada a la espiritualidad, más, nace de una espiritualidad, como usted ha escrito muchas veces.
Estoy plenamente convencido de ello. Y debo decir que en este punto me he inspirado en el padre Marie-Dominique Chenu, un querido amigo durante mis años de estudio de teología. Creo que tiene razón cuando dice que las raíces más importantes de la teología se encuentran en la espiritualidad, en el seguimiento de Cristo. Ser cristiano es ante todo ser discípulo, y solo después es posible hacer teología. En la teología de la liberación decimos que el primer acto de la teología es la práctica, que hay que entenderla antes que nada como seguimiento de Jesucristo. La teología viene después, para reflexionar sobre esta experiencia. Una teología que no tuviera sus raíces en la espiritualidad, no sería buena, porque la teología no es una metafísica religiosa sino una reflexión sobre la vida vivida. Es la vida humana concreta, leída a la luz del mensaje cristiano, de otro modo no es teología.

Una curiosidad. ¿Qué libros lee con gusto? Fuera de los de teología, por supuesto.
Literatura española sobre todo. O poesía. He escrito sobre un autor y poeta peruano que conocí muy bien, José María Arguedas, gran escritor de cultura india.

¿La poesía y la literatura tienen que ver con la teología?
Ciertamente. La poesía es el lenguaje del amor, y Dios es amor. Este es el lenguaje de Dios.

Entonces el teólogo debería ser un poco poeta.
Sí, pero se trata de una gracia, y no todos la tienen. En la historia del cristianismo es el caso de san Juan de la Cruz, pero no solo de él. La poesía es muy importante y al mismo tiempo la literatura es una expresión de la vida cotidiana de la gente. Hablo de la buena literatura, claro. No todo lo que se escribe vale. Pero nuestra tarea es conocer la realidad, también las pequeñas realidades.

Albino Luciani, el Papa que duró solo 33 días, dijo una vez: “Si no me hubiera hecho sacerdote, habría sido periodista”. Si usted no fuera sacerdote, ¿qué habría sido?
Mi idea era ser médico siquiatra. Era al mismo tiempo un laico muy comprometido en grupos parroquiales, por lo que en un determinado momento tomé la decisión de cambiar de vida. No fue solo un cambio de profesión, sino un verdadero cambio de vida. Y no fue fácil porque estaba muy contento con mis estudios de medicina.

¿A qué dad sucedió ese cambio?
A los 24 años y medio. Y en aquel tiempo mi vocación se consideraba “tardía”. Me lo dijo abiertamente el obispo de Lima, el cardenal Juan Gualberto Guevara: “¿Cuántos años tienes?” “24”, respondí. “Un poco tarde, ¿no?”

Uno de los últimos libros de Edward Schillebeeckx se llama “Soy un teólogo feliz”. ¿Es usted un teólogo feliz?
Sí, mucho. Y sentí felicidad al leer ese libro, rico de optimismo. Apenas terminé su lectura llamé por teléfono a Edward para agradecerle.

Una de las grandes obras teológicas colectivas europeas, con predominancia del área alemana, es “Mysterium salutis”, según la cual la teología se ocuparía de la salvación. En América Latina, la obra colectiva más significativa, en la que usted se encargó de la voz “pobre”, tiene en cambio por título “Mysterium liberationis”, según lo cual la teología se ocuparía de la liberación. ¿Qué diferencia hay entre salvación y liberación?
No hay diferencia. Las palabras hebreas y griegas que traducimos con salvación y redención, se pueden traducir con liberación. Explico esto al inicio de mi libro “Teología de la liberación” (1971), que es un libro sobre la salvación porque es un libro sobre la liberación.

¿En qué sentido liberación?
La teología de la liberación no es teología de la liberación social, aun cuando la liberación tiene una dimensión social. Existe también una liberación personal, que tiene que ver con la mentalidad, y luego está la liberación del pecado. Este conjunto se llama salvación, que por tanto no es solo salvación del pecado. Que la liberación de Cristo no es solamente eso lo dice la carta a los Gálatas, en el capítulo quinto, donde leemos al inicio: “Cristo nos ha liberado para que permanezcamos libres”. Y no se trata de un pleonasmo. La teología de la liberación busca la libertad de las personas, de la humanidad, libertad de la injusticia, de la mentalidad equivocada y al fin del pecado. En el documento de Aparecida (2007), por ejemplo, hay un texto muy interesante en el que se afirma que tenemos que eliminar la mentalidad machista. Debemos entonces no solo liberar al hombre de la opresión social y económica, sino liberarlo de las ideas equivocadas que se traducen en mentalidades primitivas y violentas. Y liberarlo del pecado, que es no amar. Lo que acabo de decir está en la base de la opción preferencial por los pobres, en la que el término “pobres” tiene un significado complejo. Esa opción busca afirmar la universalidad del amor de Dios, un Dios que ama a todos, no solo a los pobres (decir que se ama solo a los pobres y que solo los pobres son importantes, no es cristiano), pero que pone a los pobres en el primer lugar, porque así es el Dios de los cristianos.

Publicado por: http://www.obsur.org.uy/carta/hechosdichos/index/385
